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CARTAGENA 

Mesa redonda á Us 11 dé la mañana y 7 de 
la tarde.—Servicios particulares á todas ho
ras.—Coches & todos loi trenes. 
, Se admiteu encargos y se sirven kaoquetes 
por numerosos qne sean tos señores comensa
les.—Coches á la llegada de los vapores. 

Este magnifico hotel, can liO espaciosas y 
elegantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, simado cci ca del muelle, del Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está & cargo de 
Mr. Henry Cai'bonne, quien ofrece á los se
ñores que tengan i bieu honrar »u casa todas 
Las comodidaies tanto eu el aseo como en el 
buen servicio de habitaciój, comedores y co
cina. 

Grandes comedores y salones de lectura y 
de bllkres.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina est¿ dirigida por el mismo %eúo.— 
Precios económicos. 

GASTOS MüiMWPALES. 

Hace poco tieinpo han solicitado 
los yecioos de los Dolores el au
mento del alumbrado público» en 

cinos de los otros caseríos ya di
chos, careciesen de tan importante 
mejora. Y qué mejora jDios mío! 
Unos faroles que debieran llamarse 
linternas por lo mezquino y raqui 
tico de su forma (pero no por eso 
dejarían de costat^ buenos cuartos 
al Ayuntamiento) alimentados por 
un diminuto quinqué con lina onza 
de petróleo p3r cada noche que no 
haga luna, esparciendo una luz tem
blorosa y mortecina semejante á 
la que despide la luciérnaga á cu 
yo tísico resplandor acuden milla
res dé insectos volátiles á celebrar 
su inmundo aquelarre saludando al 
desdichado transeúnte con un in
fernal zumbido acompañado de sen
dos picota25os. ; ;* 
^ Cada cosa en su Iffgar; el alum

brado público es conveniente y aun 
preciso en los pueblos así como es 
innectsario y iaunperjudicial en los 
campos; porque el quo camina un 
gran trecho á obscuras y de pronto 
encuéntrase un foco de luz, se le 
encandilaría la vista haciéndole tro
pezar á cada momento con los mil 
estorbos que encuentra á su paso 
en las mal llamadas calles de la 
pr&ttndid3¡f'poó/ación; á bien que 
en éjlas no existe ese peligro, no 

Ju^ta nos parece la petición dé los 
habitantes de tan populoso barrio, 
con tanta má$ razón cuanto que 
rstá á l^sp/ierta^ de nuestra her-
mog^ ciudad ;¿,por, aqueUo que ÍÜS-<-

versa. '. * > 
Quizá no les parezca otro tanl^ 

la tal solicitud á todos los coriceja^ 
les de nuestro Ayuntamiento, por-

no todos son vecinos de los 
lórc» y por desgracia entre los 

cooaponentes de 'npestra corpora
ción munieipal hace mucbós afi?» 
$e (í^i^le, â  pie de la letra lo de 
que (^#»t¡ij^ aĴ rima el ascua á su 
sardina. » 

Y $1 no, ¿qué significan los ra-
(^uíticos faroles que adornan las 

ceden en importancia á San Antón 
La Concepción y Sta. Lucía y que 
merecen figurar en todo, como par 
te integrante de nuestra querida 
ciudad. 

Hágase la debida justicia á los 
importantes centros de población 
que como cLos Dolores > piden lo 
que creen necesario, y dejen de 
atenderse las jeremiadas *de cuatro 
caciques, hinchados como . sapos 
que piden gollerías como alumbra-
de y sereno, olvidándose de que la 
mayoría de sus convecinos no 
mandan sus hijos á la escuela por 
1:1 mucha distancia que los separan 
dcf las pocas que hay establecidas 
y que los enfermos pobres muelen 
en su mayor parte sin asistencia 
facultativa; porque lo que hace más 
falta en el campo son más médicos 
y más maestros. 

José Maríiy Mata. 
La Mina i8gi. 

lARlEOADES 

aquel caserío y-la creación de una 
plaza más de sereno en.el mfsnlo.4por faltíf" de estorbos qué'obstru-

yañ el paso d^ la %a pública, sino 
por carccerse del calumniado foco 
de luz, el que en su período álgi
do da muchísima menos que la nial 

trata, poca salud ninguna» de
bió déiá%^' d ^ mandó poner. ^^ 
alumbradq f m.uvk sola jpltKBtádíi 
quitó la homeopática ración del pe
tróleo con que alimentaba los ané 
micos quinqué», así como al sereno 
ó enfermero que los asistía, dejan
do el tal como reccM^do de su es 
teinporáne9-espIendíd|e^ los tristes 
faroles qtó van diH l̂Kárecii 
poco áj[>oco de $ü Sitií»líl6vá¡ 
loS, sin dada para modelo, los 
mandarines de otros pueblos menos 
adelákíofios qué el que tuyo ía suer 

Y0,VICEB}TIÍM0RKN0 

Eacontrábarae ausente de Madrid, 
eji uno de esos pueblecillos casi ol
vidados por la civilización, á los que 
no llegan nunca l<i| rumores ni las 
noticias de los grandes centros de 
cttitutni, y he de confesar que nio 
sentía 4liclK>»a^l*ja«l« AUÍ por-bre-

tituy«n jpuestra 

iñ^flé^iocádás tapias,de quince ó te j^e^cohiaí* con un concejal pro• 
veinte cásás que forman ló qué ha 
dado en llarfiáfse el piUbh dte 'Ñ... 
jÍt»utólóí! A Cualquier c ^ 'll&rtajií 
pueblo los que pof lítí' \tlttíiéék^^:< 
ííáfcir y ha|ieíidb mefced d é í " " 
no les pertenece actedtn 'á pi 
nes absurda^ tomó lo es ia de 
les alumbi'ádo público á cada4ii«Mi 
tíón de casas délas muchas que hay 
diseminadas eir todo nuestro cáín 
po| Y si ^ qué sé pretendió tirar la 
cusa por la ventáhli ebnio vulgar
mente ^é dice y no habiendo en 
qué gastar el dineíó se eraf^eó «a 
faroles innecesarios; por qué ño $e 
i'epartieronímr igual Jos'tales faro- ^ 
les y se ^ p de este beneficio (si 
lo^s) á'lpjk*las tliputaciónes tn 
general y eií cada tina de éstas á 
tóidos \o% caseríos en particular. 

¿Qué htóte'tiéhe én la diputación 

yistí«tii^|fríinde la de que con el 
tiempo no quede de ellos más que 
el ¿y-ítíí? recuerdo, pues debió ha 

^ú b d ( ^ Ilévadb ún ejemplar siquiera 
-f'tjier]^^'embudo al museo provin-

hñfi/tyix^jr. gloria del gremio 
deboja|aterOjC'|K lo-^ue decimos de 
tos fiíroles, d^^ntoti decirlo igual 
rtMSStoí aa¿lo*-Íére»os. ̂ r a qué se 
quiereh'eetí ei .cftmpo los serenos? 
¿Para e[lf6\;^ten la hora? Pues pa 
ra ec^ cém|p>s ai gallo que no ce 
de'*én pdftmiUdad al m& cumplido 
vigilante ñoé\íij^o, y áf é* para 
guardar fa*Vi<|^^s/iunca podráa 
hacerlo los s e r l í ^ .'^^"^ *!"* ' ° ' 
papip^^de^nuostftitti^^ Por* 
ml9^^^<j|iie enfcampp propiamente 
^chb 00:̂ híU:en f^^ serebos ni 
t roles sii^^ iriédicol: y n«ÍB#os, 
unos p^;¿ t í ídar del cuerpcT^ 1 ^ 

pMl^9#« q 
agítiida' vida 

Pefo he íiqui que mi calmÁ vino 
á ser turbada por el secretario del 
Ayuntamiento, única persona que 
sabia deletrear eu el pueblecilio. 

'na casua|i4ad habin puesto un pe-
ódidó en SU1Í imtnos, y habla mal 

l^i^Síi if̂ ñ «lindería una noticia, y 
se apt«ttiró ¿ comuuicái^iñeííir^ 
" —Séá enhóralmena, D. Vicente, 
—dijo, rebosando júbilo por todos 
los poros de su cuerpo. 

Y al óíísefvar mi sgrpreaa, afi*-

' í-wjío se haga usted el chiquito, 
que yñ sabemos quien ea usted. 

—íQuien soy yo! 
Un héroe, ó cosa 9Sk\j y 

cente Moreno también? Esto rae 
hubiera íiaonjeado; peroiel angelito 
de mi alma no es á su edad .lun pa
ra tales empresas, ni Dios permita 
que pase t "̂ la historia de una de 
esas heroicidades que''snp0^eh una 
gran suma de sUfriir^kfib^, 

En fuerza de muclw caVilat, creí 
haber dado con la explicaciéñ, hon
rosa en verdad para. Romero Ro
bledo. '• ' 

Allá, á principios de 1879, por 
obra y gracia de éste, ministro en
tonces de la Gobernación, fui lleva
do á la cár&el «preventivamente,» 
por si era ó no era direíCtor de cier
ta publicación clandestina, de la 
cual, aquí para entre nosotros, yo 
no tenia ni noticia siquiera, j, 

Mis protestas fueran vanas; los 
perjuicios que se me originaron 
enormes, y eu la Cárcel pstuve has
ta que el cielo quiso que cayera 
Rome/o y entrara Silvjsla (rainiste* 
rio Martínez Campos), y me pusie
ran en la calle. * 

Declaro que no guardo rencor á 
Romero, porque sé qtie la política 
no tiene entrañas, y lá política tie
ne exigencias dolorosas. He estre
chado su mano franca más de una 
ve^, y suponía qUe, él había olvi
dado aqnel pequeño detalle y hasta 
mi nombre.' * 

Por lo visto no «ra asi, y como 
ahora el honibtt«í clama contra la 
prisión preventiua, para ser lógico 

-''consigo mismo, vuelve Ía°v>Ü 
atrás, recuerda sus errores pasfMlfttV 

««?f-
vés días de éste continuo bullir, de 
este choque constante de ¡deas y^ '̂e 1 ei|K«st»puato y quieib resarcif~én%^ 

' afguaa foKtáa lo«.pé^i|P|gique con 
; M ^ p'odido 

)Qué desencanto! El D. Vicente 
Moreno era un capitán que se hilo ' 
ahoicar. 

IJn héroe, no cabe duda; per(| et 
inái^utible tambieií que él ealvurie 
que recorre este Vicente Morei^o, 
es mucho más largo que el d*l QR» 
pitan. 
. Mé siento con ánimos de liéro». 

La influencia del nombre. 
Y declaro que, aun no tratándoB* 

de mi, no deja de hacerme baea 
efecto eso de ver en letras muy gor
das en los periódicos: «Homenajea 
D. Vicente Moreno.» 

Aceptado que nomos dos hérofv 
del mismo nondbre y apellido, pro» 
pongo que, habiéndose acnrdado qtM 
aquel pase revista coigao presente «n 
el regimiento dé Málaga, en Vez 
de contestar otro: Vivjd en la.m«ú)it>-
ria de los buenos,—diga: Vive'eh 
Madrid, calle de tal, número tan* 
tos. í t. ' 

Y el habilitado del regimientowM 
encargará de remitirme la paga 
corresp<mdiénte. 
" No pido otra gloria. =:•; 

Vümtt Moreno d* h Wm^í, 

SelueiÓn á la charada- inserta «n 
ai número anterior. " 

j o T i . : * 
» 

de Albujó^, por ejemplo, el caserío . ^ , ,̂-
de La Torre (que €$ dónde hay fa- o t í ^ j p w í d^ndir la ^strucción 
rofes) ijtíé él de Las Casas, Lot.gisffi^ alma dé nuestros campesi 
Arroyos, Lti^ Toríes, Los Damia- f nos. 
nes. La» Marianas, Esparraguera!, 
Los Gutiér»^; ufes Goniez, La Mi
na, Lo$ Madríles y otros muchos.? 
Niáda, sino qué en el caserío de la 
Torre tiene su casa de campo un 
concejal que fiíe y procuró iluminar 
los alrededores de su vivienda á 
costa del municipio, auftique los ve-

No con esto oondenaMos á to
das las pobíaciones de nuestro tér-
inirio municipa^ á' que carezcan de 
sereno y alumbrado, pues en él 
las ^áy de muchfsinia importancia 
tales como el Algar, el Estrecho y 
el Llano, PoH5-®strecho, Aljorra, 
LOs Dolores y Los Moliirós que no 

le vai» 
á fevantar estatuas. L̂o dí&en. los 
papsles públicos. -, . 

—¿Pero qué dicen? 
—Que Hnnero Robledo, que debe 

ser una buena persona,Vinejbrando 
lo presente, ha hecho ver que la pa ;̂ 
tria ha sido ingrata con uáted, *y 
que es preciso recompensarle. 

—'HombÉe, puedo tener íazón, y 
'Píos serlo pague á Romero Iftobledo. 
¿Y qué'tec^mpensa me preparan? 

—Una lápida, una estatua..^ ¡qué 
sé yo! 

-^l^a..euando me muera, no es-
lÉt̂ lÓal. Por hoy preferiría algo más 
{ij|iUivo. . 

Y el liembre, después de repetir 
una y cien^fces que yo era un hé
roe, M retiró, para esparcir la no-
tiíji» por, el .pueblo. 

Quedé ááolas, y reconcentré mis 
ideas. ' \ 

Hay un héroe llamado Vicente 
Moreno. ¿Sei-é yo? Francamente, no 
me acusa ln conciencia de haber 
cometido ninguna heroicidad. 

¿Será mi hijo, que se llama Vi-

í 

'éfks.|>i-jsiodíes injuste 
ocasionar. •"; 

Y se acordó de mi. Repito que 
Dios se lo pague. 

Lo que no me explic l̂M '̂ biíjNi, es 
cómo se arreglaría Rómer^.f^ra 
elevarme á la categoritt de h4l^'»'ji 

' En la- campaña de Cuba,' ^ im 
vida de marino, creo^haber lltflido 
mis debelas en situacionsfs iMfó 
menô s apuradas; pero estas ^l^ná» 
de i # mq^desta historia á nadie in"̂ ' 
ter«s'an n|ásque á Mi, y per^^Mis-r 
m3!^«e han heí*apüblicjis;^í^'^'; 

Siri enrbaFg», si Romero s 
all̂ ó sabe de esto, si tien|^ buénjt' 
memoria) las epidetn^ '^á^ llevo' 
asistidas sin reconi)^ll^,' ai s^be 
t.<ii)iitfíen que <:$t^|i^cercá de veinte 
arios do periodista.'balíi otros tantos 
en poder de mis editores y que me 
lÉéparefco á Honorato Balsac, noen 
el talento, sino eii verme acosado 
por los amigos, yc^ue con todo 
osto vivo todavía, se habrá di<^o: 
—Ese Vicente Moreno es un héroe. 
¿Qué monos merece quo un par de 
estatuas? 

Convencido 4^ que las cosas 
blau sucedido asi me poĵ i 
mino, para pî fMenciâ  

Llegó á MiÉrJld, m< 
greso, enlfSM^éfSa' 
rendas, m i s l ^ n ^ me>' 
felicitan, y me ^ i á n el 
' Mi natural ihod 'e i |^^ Ibapone á 

mi ambición de gl0riíá;'j^ para sus
traerme á tales maajlé^ciones, me 
ilejo de aquellos sitios. 

Aquella noche leí toda la prensa, 
como hacen los diputados noveles 
cuando apoyan una proposición de 
carretera rural. 

El Congreso se había ocupado de 
mi. 

€HARADA 

'(fe tfha esquina"páradb; " • ¡'i»'' 
%fldjft ademán íosado * •• ' 
^tíiSba á todos la ac^ra. ••' • " 
•Pasó lina niña hechicera, : : <• '• 
y no sé lo que l«r dijo, • 'i/* 
ntas ella contestó: «h(|n *' « "'i*t*J 
¿persigufe va. ái#fc swpdina s- ' % ^ / 
éon^oel tóííoí*»-^¥p ^»Élártnl̂  *f':i 
ííú una (ios, 1© soy de fijo. » 
La solución en ̂ 1 Jiúmero próxime. 

•^^ íífl: /•» 
DE Wm Y DB T(̂ aA&í̂ títüÍ&<; 

Hr..38cker, presidente de la Ja»? 
ta de vigilancia del barrio d« WlUi« 
tecjui^l, en Lesidifs, Htecibláiit 
:tt«|detestes d i ^ ^ a cM'ta «aecft*. 

fél mismoHMtiU» y ;ftrnmd»^ áf-
uai manera qnlÉáfl que baUa ri»-

clbidq la vispem da cada untf de l e | 
últimos asednatoa. ,-•• 

Dice asi: . . < 
«Georgeyard, WhiteelM|MA. 

Voy á reanudar mis operación^ 
en este barrio, y si vos 6 Vuestra 
banda infernal trataifi de venir i 
buscarme donde estoy, os meteré,^ 
Dios raedianttan cuchillo en él co-
ra,zón. AsifPtwl, tened cuidado, Uf-
mad vueiÉfas precauciones y dejad<-

Iran^ttilo. Que la policía me co-
^ lijy&le, pero lo sentiré por» (|̂ la 

«'Pites nlnca he tenido inWneit&n de" 
<déá[ai;pie coger vivo. He «pitado á pi 
1̂ 09 de caer en. 8JnilNii|Í»&os dos ve-
ees. . - "M '" " » 

Siemí^ á vuestras órdenee. 
t Jiack el destñpaáor. 

Mis iniciales s6n €1. W. B. 
Mr. Backer ha entregad* la carta-^ 

á la policía. 

1 

W. 
* • 

• * * * 
Es tan interesante come curioso ^ 

proyecto de construir, para la Ex
posición Universal' de bhicagó, ün 
navio que se párékéa lo más posiMé 
á los ijue condujeron á través dei 

:̂ 
'^'\''y'%:£ 


